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RESUMEN 

El estudia se realiza con los objetivos de identificar las tutzomias existentes 

en el área cafetalera del estado de Nayarit; determinar la fluctuación poblacional 

de las mismas en función de tos tactores climáticos y el tiempo; así como la 

incidencia de Leishmaniasis en loa trabajadores de estas áreas. Este se llevó a 

cabo en el *EI Zopilote" del municipio de Ruiz en el estado de Nayarít. 

Durante el periodo de estudio fueron colectados con cebo humano un total 

de 245 adultos de flebótomos de los cuales en 1996 corresponden 189 ejemplares 

y en el año de 1997 solo 57. Se identificaron cuatro especies pertenecientes af 

género de Lutzamyia spP- que fueron: L shannoni, L crudata, L texana y L 

cayenensis. Predominaron en las colectas en el primer trimestre del año, 

Lutzomyia shannoni y L cruciata, mientras que L. texana y L cayenensis solo se 

presentaron durante la época de lluvia del primer año de estudio. 

La mayor abundancia poblacional de flebótomos ocurrió en el primer 

trimestre del año antes de las lluvias, sin embargo, estadísticamente no se 

encontró una relación entre ios factores climáticos y la fluctuación poblacional de 

los flebótomos en el año.La dispersión Poisson o al azar predominó para la 

población de lutzomias durante todo el estudio. 

Se estudiaron 21 casos de leishmaniasis observando que los hombres eran 

más afectados que las mujeres a razón de 11:2 y 2:1 para 1996 y 1997 

respectivamente. El tipo de lesión más frecuente fue la úlcera única en el área de 

la cabeza. El grupo de edad más afectado fue el de 15 a 24 añas. Siendo los 

factores de riesgo más importantes el sexo, ocupación y hábitos como descansar 

en los cafetales y la nula autoprotección. 



I. INTRODUCCION 

Las leishmaniasis son enfermedades parasitarias causadas por 

protozooaríos del género Leishmania spp , podemos encontrar estos parásitos 

atacando la piel, mucosas y visceras del hombre, así como de diversos animales; 

transmitidos por la picadura de !a hembra de especies de mosquitos pertenecientes 

al género Lutzomyia (Nuevo Mundo) y Phlebotomus (Viejo Mundo); fueron 

consideradas originalmente como enfermedades exóticas exclusivas de áreas 

selváticas, las cuales eran adquiridas accidentalmente por trabajadores que se 

adentraban a este tipo de hábitat (Pífano, 1960). 

La colonización de las áreas selváticas y su destrucción subsecuente, 

ocasionó la disminución de diferentes especies de animales, favoreciendo el 

desarrollo de otras que ocuparon los nichos vacíos y característicos de zonas de 

disturbio; este fenómeno afecto algunas especies de lutzomias que se adaptaron 

en mayor o menor grado a áreas rurales dedicadas a la agricultura e inclusive, a la 

vivienda del hombre, el cual ha pasado a desempeñar el papel de reservorio 

accidental o secundario al sustituir a los organismos que desempeñan dicho papel 

en la cadena trófica (Lainson & Shaw, 1973; OMS, 1990). 

Nuestro país no esta exento a esta enfermedad y se han registrado casos 

de cuatro formas clínicas que son: Leishmaniasis Cutánea Localizada (LCL); 

Cutánea Difusa (LCD); Mucocutánea o Espundia (LMC); y Visceral o Kala-azar 

(LV). La leishmaniasis cutánea localizada se caracteriza por la presencia de una 

ulceración persistente, única o múltiple. La úlcera es generalmente redondeada, de 

bordes indurados, fondo limpio e indolora y aparece aproximadamente 15 a 30 días 

después de la picadura infectante. La LCL tiende a la curación espontánea entre 6 

meses a 4 años después, excepto cuando ataca pabellón auricular o cartílago 

nasal. 



La leishmaniasis cutánea difusa se inicia por un nodulo que no se ulcera 

sino se disemina por vía linfática, dando múltiples nódulos colonizando 

prácticamente todo el tegumento, y en casos mexicanos invade genitales extemos, 

plantas de ba pies, mucosas oraíaríngeas y nasal. Na responde bien a los 

medicamentos específicos. 

El tercer tipo de leishmaniasis corresponde a la mucocutánea que se 

caracteriza por lesiones muy destructivas en la mucosa nasal y orofaríngea, que 

puede entorpecer la fonación y la deglución. No cura espontáneamente y es 

resistente a la quimioterapia específica. 

Finalmente te leishmaniasis visceral que afecta visceras y puede ser mortal. 

Se presenta frecuentemente en niños de sexo femenino de 1 a 4 años. Los casos 

cursan con fiebre, escalofrío, sudo ración, debilidad, perdida de peso y 

hepatofisplenomegalia. 

En México, en el periodo comprendido de 1931 a 1995 se diagnosticaron 

6,460 casos de leishmaniasis en sus diferentes manifestaciones clínicas: 6,407 

leishmaniasis cutánea localizada (LGL); 20 de leishmaniasis cutánea difusa (LOO); 

24 de leishmaniasis visceral o tola-arar (LV) y 1Q de leishmaniasis mucocutánea a 

espundia (LM), en 15 entidades federativas (Martín, 1991; Velasco, 1991 y DGMP, 

1995). 

En 1987 se confirmó la existencia de un foco de LCL en estado de Nayarit 

en Calera de Cofrado, localidad dedicada a la cafeticutturs, del municipio de Tepic. 

Hasta finales de 1995 se registraron 467 casos provenientes de 2-3 localidades del 

área cafetalera de los municipios de Campasteis, Tepe, Ruiz, Santiago Ixcuintla, 

San Blas y el Nayar (SSA-Nayarit, 1995). 

El aumento de casos registrados en los últimos años hacen que las 

leishmaniasis se conviertan en un verdadero problema de salud pública, no 



únicamente por su magnitud, sino por ser enfermedades que frecuentemente se 

vuelven debilitantes, mutilantes e invalidantes, inclusive mortales en las 

leishmaniasis visceral no tratadas adecuadamente; además de los problemas de 

indole socioeconómicos y psicológicos que las acompañan. 

Por la escases de información básica sobre áreas endémicas, información 

epidemiológica, entomologies y de tratamiento, el Programa de Prevención y 

Control de tas Leishmaniasis solo cuenta con simples medidas generales las 

cuales no son eficaces ni eficientes en el combate de las leishmaniasis. Se 

desarrolla el presente estudio con el objetivo de contribuir al entendimiento 

epidemiológico de esta parasitosis. 



II. ANTECEDENTES 

2.1 ESTUDIOS EPIDEMIOLOGICOS 

Los primeros reportes de Leishmaniasis comienzan en el Viejo Mundo, la 

primera descripción de la leishmaniasis tegumentaria (cutánea) es atribuida a El -

Razi en Irak alrededor del año 1500 de nuestra era (Citado en Velayati, 1988). En 

1788 en el Nuevo Mundo, Hipólito Ruíz botánico español que se encontraba en 

Perú, hizo una descripción sobre un padecimiento caracterizado por la presencia 

de 'llagas corrosivas" en la cara y de lo cual comentó H los naturales atribuyen d 

origen a la picadura de un pequeñísimo insecto llamado uta". 

En 1885, Cerqueria en Brasil, comparó la leishmaniasis americana con el 

"botón de oriente' al observar importantes diferencias clínicas mientras Camacho 

(1885) en Colombia sostuvo que se trataba del mismo padecimiento, únicamente 

modificado por el clima. Separadamente en 1909 Lindemberg, al igual que Carini y 

Paran hos descubrieron la presencia de parásitos tipo Leishmania trópica en 

ulceraciones de trabajadores de Brasil. Dos años después Splendore, 

paralelamente con Carini y Paran hos observaron dichos parásitos en lesiones de 

mucosas de enfermos de la misma zona (Citado en Leon, 1957 y Vargas, 1978). 

Ese mismo año Vianna (1911), describe la especie L braziliensis al notar 

diferencias clínicas de la leishmaniasis americana con las del "botón de oriente* y 

utiliza por primera vez el tártaro emético para su tratamiento con excelentes 

resultados (Vianna, 1911). 

En 1922, Aragao inoculó un triturado de flebótomos infectados logrando la 

transmisión experimental de los parásitos de la leishmaniasis (Citado en Leon, 

1957; Vargas, 1978). Montenegro en 1926, usó para el diagnóstico, promastigotes 

muertos de L. braziliensis inyectados por vía intradérmica ( Nayrink, 1977). 



Desde 1913 a 1954 Perú, Paraguay, Argentina, Venezuela, Colombia, Costa 

Rica, Estados Unidos, Guatemala y el Salvador reportan sus primeros casos de 

leishmaniasis cutánea o visceral, (Vargas, 1978). Prado Barríentos (1948), en 

Bolivia, mientras Convit y Lapenta (1948) en Venezuela describieron lo que seria 

otra forma de la enfermedad, la leishmaniasis cutánea difusa. Los países de 

Centroamérica consideran la leishmaniasis como una dermatosis clásica de los 

campesinos que por la índole de su trabajo son mayormente afectados (Solano et. 

al,, 1970). 

Con relación a ia leishmaniasis cutánea mexicana, Fray Diego López de 

Cogulludo en su Historia de Yucatán relató que los primeros franciscanos que 

intentaron convertir a los Itzaez del Petán encontraron numerosos indígenas con 

las 'orejas podridas" y Padilla Bolaños en 1927 encontró idolillos con las "orejas 

comidas*, mutilaciones parecidas a las dejadas por la leishmaniasis (Citado en 

Velasco, 1987); Martínez Marañon (1982) describió lo que podría representar la 

leishmaniasis cutánea difusa en un ¡dolido olmeca. 

Seidelin (1912), fue el primero que describió la leishmaniasis cutánea en 

México, y le llamó "úlcera de los chicleros1 por encontrar las lesiones cor más 

frecuencia en las orejas de este tipo de trabajadores. En aquel entonces la 

obtención de la resina del chico zapote (Achras zapote), conocida comúnmente 

como chicle, era un recurso de exportación importante y actividad predominante 

entre la población (Konrad, 1981). Beltrán y Bustamante (1942) realizaron el primer 

estudio epidemiológico mexicano sobre esta enfermedad en los campamentos 

chicleros de la península de Yucatán. 

Durante su servido médico social en Escarcega, Campeche, Biagi realizó 

numerosos trabajos sobre aspectos clínicos (1953 a, b, c), especificidad de la 

intraderniorreacción de Montenegro (1953 d y Navarrete, 1960), distribución 

geográfica (1957, 1960), así como identificación (1953e, 1965; De Biagi, 1966) y 

hábitos de los vectores (1954, 1965, 1966; De Biagi, 1965), así como aislamiento 



del parásito (1967). Él observó que la úlcera de los chicleros se comportaba en 

forma más parecida a la leishmaniasis cutánea causada por L tropica que la 

producida por L. braziüensis, que se suponía entonces era la única especie que 

producía leishmaniasis cutánea en las Americas, considerándola como una 

subespecie de aquella la llamó L tropica mexicana. 

Este criterio fue anulado por Gamham (1962), quien revisó la taxonomía del 

género y propuso elevar a L. mexicana a la categoría de especie y finalmente, 

Lainson y Shaw (1972), lo clasificaron como L. mexicana mexicana. 

Grimakji e t al., (1987) confirmaron por estudios de anticuerpos 

monoclonales que L. mexicana mexicana era el único parásito responsable de la 

úlcera del chiclero. Aldler (1963), mostró diferencias inmunológicas entre L 

mexicana y otras especies cercanas. Posteriormente, Biagi y Velasco (1967, 

1970), iniciaron estudios en laboratorio inoculando L. mexicana a hámsters 

haciendo observaciones sobre su periodo de incubación y tratamiento. 

Millán y González (1944), describieron de México el primer caso de 

leishmaniasis cutánea difusa en el mundo, pero como lo llamaron leishmaniasis 

cutánea infantil y fue publicado en una revista de poca circulación, por lo cual se 

reconoce a Prado Barrientos (1948) de Bolivia, así como, Conv'it y Lapenta (1948) 

de Venezuela como los primeros en describirla. 

En 1952, Baéz-Villaseñor et. al., publicaron el primer caso de leishmaniasis 

visceral mexicano, un menor de edad residente de Huitzuco, Guerrero en la 

cuenca del Río Balsas. También se han presentado casos en los estados de 

Puebla, Oaxaca, Morenos (Aguirre et. al., 1963; Biagi et. al., 1983) y en 1990, 

Beltrán del Hospital General de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas estudió el primer caso de 

leishmaniasis visceral de ese estado (Rivas, 1994), desde entonces se han 

presentado casos año con año (SSA-Chiapas, 1995, DGMP, 1995). 



Márquez (1965), publicó el estudio del primer caso de leishmaniasis cutánea 

diseminada en México; posteriormente Simpson e l al., (1968) describirían casos 

provenientes del noreste del país (Coahuila, Tamaulipas y Nuevo Loen). Dos años 

después, Ramos Aguirre (1970), presentó en un Congreso de Dermatología tres 

casos descubiertos en Coahuila. 

En 1959, Gutierrez-Ballesteros publicó el primer caso de leishmaniasis 

cutánea con invasión a las mucosas diagnosticado en Méxioo (Citado en Vargas, 

1978). Pero es hasta 1988 cuando se tiene el primer caso bien documentado de 

leishmaniasis mucocutánea de Veracruz (Velasco et. al., 1989), y tres casos más 

del sur de Chiapas (Vidal, 1990). Se descubrió L brazilíensis en lesiones del Istmo 

de Tehuantepec en el estado de Oaxaca, siendo el posible causante de la 

leishmaniasis mucocutánea en esa región (Velasco et. al., 1989). 

Novales (1970), reitera que el padecimiento se observa en personas 

dedicadas a las labores agrícolas o las que trabajan en la selva (recolectores de 

chicle, explotación de madera preciosas). Afecta a ambos sexos con predominio 

del masculino, lo que va ligado a la ocupación, el femenino está menos expuesto 

debido a sus actividades. Se observa en todas las edades, pero con más 

frecuencia entre los 10 y 30 años. Afecta en un 80 a 85% el pabellón auricular. 

Andrade Narváez et. al. (1990), reportaron para el estado de Campeche que 

un factor de riesgo importante era el introducirse en la selva debido a sus 

actividades (agricultura, extracción del chicle, cacería, etc.) y ia población en 

riesgo, los habitantes del sexo masculino entre las edades comprendidas entre los 

15 y 45 años con una incidencia anual de 5.8 por cada 1,000 habitantes. El cuadro 

clínico de la Leishmaniasis Cutánea Localizada (LCL) es el de una lesión única 

(75%) o múltiple (25%). 



Albertos-Alpuche et. al. (1996), realizaron el índice alérgico en una 

comunidad de Tekax, Yucatán encontrándolo mayor en los agricultores (47%), 

apoyando la hipótesis de que la ocupación explica una mayor exposición. 

Frías-Salcedo (1997), presento un análisis retrospectivo de 135 militares 

entre 15 y 35 años de edad. Encontró LCL en el 99% de los casos y 1% de 

Leishmaniasis Mucocutánea (LMC) al afectarse mucosa nasal y labios. El 75% 

curso con lesión única y en el 25% múltiples, variando de dos a ocho úlceras. El 

área del cuerpo más afectada fueron las extremidades superiores (45.2%), seguido 

por la cabeza y el cuello (24.4%). En el área de la cabeza las partes más afectadas 

fueron el cuello y el pabellón auricular (el 21.2% cada una). 

2.2 ESTUDIOS ENTOMOLOGICOS 

En 1953 Biagi y de Biagi, iniciaron sus estudios sobre los vectores de la 

úlcera de los chideros en Escarcega, Campeche. Efectuaron colectas con cebo 

humano, utilizando el capturador de Castro y lograron atrapar ejemplares 

pertenecientes a cuatro especies de Phlebotomus antropófilos los cuales fueron: P. 

shannoni, P. cruciatus, P. panamensis y P. mtermedius (Biagi, 1953 e y f). 

Phlebotomus shannoni Dyar, fue reportado por primera vez en México por 

Vargas y Díaz Nájera (1953b); Johnson et.al. (1963), lo encontraron infectado 

naturalmente en la zona de leishmaniasis cutánea en Panamá. Strangways-Dixon y 

Lain son (1964), lo infectaron experi mentalmente sobre lesiones cutáneas causadas 

por L. mexicana. 

Mientras que la especie P. cruciatus Coquillett, fue la más abundante, de 

acuerdo a las capturas realizadas por Biagi y de Biagi (1953 e y f ) ; ésta ha sido 

encontrada infectada naturalmente por L. mexicana en Honduras Británicas por 



Strangways-Dixon y Lainson (1964), ha sido usado como transmisor experimental 

de (a leishmaniasis cutánea en el mismo país en voluntarios humanos. 

La tercera especie identificada fue P. panamensis Shannon, la cual ha sido 

encontrada infectado con (eptomonas en el área endémica de leishmaniasis 

cutánea en Venezuela, país donde se le considera como el transmisor de la 

leishmaniasis cutánea (Pífano et. al., 1959). 

P. intermedius Lutz y Neiva, que se encontró infectado en et área de 

leishmaniasis cutánea en Brasil en 1922, fue hallado por primera vez en el área 

endémica de Campeche en nuestro país por Biagi y de Biagi (1953e). 

Fairchild y Hertig (1959), enlista cincuenta y cuatro especies de flebótomos 

entre Panamá y Estados Unidos agregando solo una cuantas especies al listado 

de especies mexicanas recopiladas por Vargas y Díaz Najera (1953 a y b). Los 

investigadores Biagi y De Biagi (1966), publicaron una lista de flebótomos 

encontrados en el área endémica de leishmaniasis cutánea en Yucatán: 

Phlebotomus ñaviscutellatus, P. cruciatus, P. panamensis, P. shannon'!, P. 

ovailensi, P. longipalpis, P. galindoi, y P. carpenteri. Ese mismo año Williams 

logró la transmisión de una cepa de L mexicana de Honduras Británica por L 

cruciata. 

Algunos años antes, Lewis y Gamham (1958) iniciaron trabajos sobre este 

tema señalando las especies de flebótomos encontradas en Belice y realizando 

investigaciones tendientes a conocer la transmisión de esta leishmaniasis. Este 

grupo logró demostrar que en condiciones experimentales, haciendo picar los 

flebótomos sobre hámsters inoculados con L. mexicana, las siguientes especies 

fueron capaces de adquirir la ¡nfeoctón: P. cniciatus, P. paraensis, P. 

panamensis, P. shannoni, P. geniculates, P. ñaviscutellatus, P. ovallesi, P. 

yfephiletor y P. bispinosus. A partir de flebótomos infectados en condiciones 



experimentales lograron hacer la transmisión por picadura al hombre mediante P. 

paraensis y P. cruciatus. 

Hanson (1961), estudió los posibles criaderos de Phlebotomus en Panamá 

encontrando que el suelo en la base de árboles contenía materia orgánica como 

hojas muertas, fragmentos de insectos y heces de lagartija haciéndolo un hábrtat 

ideal para estados inmaduros. 

Biagi et al. (1965), capturaron, identificaron y procesaron, para buscar 

Leishmania mexicana, en ejemplares de flebótomos de Campeche encontrando 

que solo P. fíaviscutellatus mostró infección natural. P. crudatus y P. shannoni, a 

pesar de ser muy abundantes, ofrecieron resultados negativos, sugiriendo que 

estas especies pueden infectarse en forma experimental pero no tienen un papel 

en la transmisión natural de la enfermedad. 

Disney (1968), confirmó el papel de Lutzomyia olmeca olmeca (confundido 

en su descubrimiento en México por error con Phlebotomus ffaviscutelíatus por 

Biagi et. al., 1965) como único vector de la leishmaniasis cutánea (úlcera del 

chiclero) en Belice. Christensen y Vasquez (1982), consideran a Lutzomyia 

shannoni una especie no antropofilica, común de axilas de árboles y que con 

frecuencia se alimenta de los perezosos y de esta manera contribuye al ciclo de 

transmisión de Leishmania entre ios edentados. 

En Tikal, Guatemala, Rowton et. al. (1991), encontraron naturalmente 

infectados con Leishmania braziiiensis a Lutzomyia ovallesi, L panamensis, L 

ylephiletor, L shannoni y L cruciata, todas estas capturadas con cebo humano. 

Memmott (1991), estudió la distribución y abundancia de lutzomias en el 

bosque de lluvia tropical en Costa Rica, capturando cuatro especies: Lutzomyia 

shannoni, L. trapidoi, L. ylephiletor y L. vespertilionis. Estas especies usan los 

árboles como sitios de enjambre ya que tanto machos como hembras los usan. 



Alexander y Young (1992), estudiaron la dispersión de cinco especies de 

lutzomias en una plantación cerca de Arboledas, Colombia; por el método de 

mareaje y recaptura con polvo fluorescente. El promedio de recaptura de machos y 

hembras de Lutzomyia shannoni fue significativamente mayor que en otras 

especies. Sugirieron que Lutzomyia shannoni es más sedentaria que otras 

especies o que los grandes árboles en los cuales estos insectos fueron 

recaptura dos funcionan como 1bco de refugio de los machos y que la oviposición 

ocurre cerca de la proximidad de la base de estos árboles. 

Comer et. al. (1993 y 1994), estudiar«! la dinámica poblacional de L 

shannoni realizando colectas bimensuales de lutzomias que salían de los huecos 

de los árboles de abril a noviembre de 1991 indicando que había tres generaciones 

por año. Las colectas con trampas de luz de 1986 - 1987 indicaron que los adultos 

aparecen en abril con picos máximos en mayo y julio, cayendo rápidamente en 

septiembre, octubre y noviembre y ausentes en diciembre y marzo. La abundancia 

relativa de los adultos es influenciada significativamente por la disponibilidad de 

huecos de árboles y la infección por el virus de estomatitis vesicular en cerdos 

salvajes esta ligada al tipo de bosque; es mayor en áreas capaces de soportar 

poblaciones abundantes de L. shannoni. También se hipotetizó que L shannoni 

pasa por diapausa facultativa. 

Recientemente Andrade (1996), en un recuento de dos años de estudios 

que ha realizado en el estado de Campeche, menciono haber colectado, en un 

área selvática a 8 km del ejido La Libertad, hembras de Lutzomyia o/meca oimeca 

(21.7%), L cruciata (19.2%) y L ovallesi (14.1%), así como él haberlas encontrado 

infectadas con Leishmania. Apoyando, la evidencia, que el cicla de transmisión es 

selvática. L. emeiata fue colectada infectada y en mayor densidad entre Noviembre 

y Marzo. 



Rebollar-Tellez et. al. (1996a,b y c), realizaron varios estudios en la 

comunidad endémica de leishmaniasis cutánea focalizada La Libertad en 

Campeche, México. Realiza capturas de iutzomias con trampas CDC, Shannon y 

en refugios naturales, siendo las más abundantes: Lutzomyia defeoni, L o/meca 

ofmeca, L crudata y L ovaílesi. El rango de infección más alto fue encontrado en: 

L. o/meca o/meca, i. cruciata y L ovallest. Cuando usaron cebo humano para sus 

capturas solo obtuvieron hembras de L crudata la cual tuvo su pico máximo en 

marzo y sus picos mínimos en enero, febrero y diciembre. Su máximo rango de 

picadura fue entre las 18:00 y 19:00 horas, con una humedad relativa entre 88 y 

100%. 

Ferro et. al. (1998), describieron el ddo de vida de L. shannoni, en 

condiciones de laboratorio dando una temperatura diaria máxima de 27-30°C, y 

mínima de 22-27°C y una humedad relativa entre 87-99 %. Todo el penodo de 

huevo a adulto fue de 36-74 días (promedio de 54.6 días). 



III. OBJETIVOS 

1. Identificar las especies de lutzomias existentes en áreas cafetaleras de Nayarit. 

2. Determinar la dinámica pobladonal del género Lutzomyia spp. en áreas 

cafetaleras. 

3. Análisis ecológico con énfasis en la distribución espacio temporal del género 

Lutzomyia spp. 

4. Medir la dinámica de incidencia de Leishmaniasis en los trabajadores de áreas 

cafetaleras. 

IV. HIPOTESIS 

1. Existen varías especies de Lutzomyia en el área. 

2. La distribución del género Lutzomyia spp. esta en función en espacio y tiempo. 

3. La dinámica de adultos del género Lutzomyia spp. está en función de factores 

climáticos. 

4. La incidencia de la enfermedad depende del perfil, hábitos del paciente y 

estación del año. 



V. MATERIAL Y METODO 

5.1 DESCRIPCION DEL AREA DE ESTUDIO 

El área de estudio se localiza en el área cafetalera de la comunidad de "El 

Zopilote" (alt. 320 m; lat. 21°96'N, long. -104°93' W) en el municipio de Ruíz del 

estado de Nayarit (Figura 1). 'El Zopilote* tiene una extensión de 9512.92 ha y una 

población de 390 habitantes, con un promedio de 5.6 ocupantes por vivienda 

(Figura 2). El 27% de su población es económicamente activa y de esta el 63% se 

dedica a la agricultura. El 100% de las viviendas son propias y de estas el 90% 

cuenta con agua entubada y electricidad. 

El área cafetalera tiene una extensión de 6,156.80 ha, la cual representaba 

el 33% de hectáreas cultivadas en Nayarit. Debido a la crisis del café que dio lugar 

a la reducción de precio del producto, ya no se practican las podas, las limpias y el 

cuidado así mismo la aplicación de insecticida que requiere el cultivo, por lo tanto, 

el terreno se encuentra descuidado con mucha hojarasca y vegetación oportunista 

El área de estudio presenta una precipitación anual promedio de 1584.2 mm 

y es en el mes de junio cuando inician las lluvias. La temperatura media es de 

25.5°C, el mes más caliente, junio, con 29.4 °C, y el más frío, enero, con 21.5 °C 

aproximadamente. 

5.2 CAPTURA E IDENTIFICACION DE FLEBOTOMOS 

El período de estudio comprendió de enero 1996 a diciembre de 1997 se 

realizaron 24 viajes al área cafetalera para realizar las capturas de lutzomias de las 

1800 a 2200 horas. 
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La colecta se realizó mediante cebo humano la cual consiste en que varios 

voluntarios del sexo masculino y femenino pertenecientes al grupo de edad de 25 a 

44 años, fueron colocados sobre una sabana blanca con una lampara de luz de 

barra (blanca) cada uno, la cual se mantuvo encendida como medida de seguridad 

debido a que Nayarit es uno de los estados con alacranes más venenosos; 

exponiendo los brazos y piernas a las picaduras de flebótomos. 

Los flebótomos fueron capturados con un tubo letal, el cual consiste en un 

tubo de ensayo (aproximadamente 1.5 cm de diámetro y 15 cm de longitud) cuyo 

fondo se rellenó con trozos de ligas de hule, aproximadamente 4 - 5 cm, 

posteriormente se vertió cloroformo y se dejó que las ligas de hule lo absorbieran 

por 30 min., eliminando el exceso. Después se colocó algodón, aproximadamente 

1 cm; un disco de papel rígido o cartón y se tapo el tubo oon un tapón de corcho. A 

los flebótomos en reposo sobre el cebo humano o picando se les cubrió con la 

boca del tubo. El cloroformo hace que el insecto caiga en segundos (muriendo 

algunos posteriormente) agilizando su captura ya que en ciertos momentos no se 

alcanza a colectar todos los ejemplares que se posan sobre el cebo humano 

(fenómeno que ocurrió de las primeras colectas del estudio), o cuando está 

picando, acción difícil de lograr con eí capturado de Castro (modificado de Maroli 

et. al, 1995). 

Los ejemplares fueron colocaron en viales con alcohol etílico al 70 % para 

su traslado al laboratorio e identificación taxonómica. Se usaron las claves de 

Forattini (1973), Young (1979), Young y Perkins (1984) y Murillo y Zeledón (1985). 

La identificación se baso en características morfológicas como son: para la hembra 

el cibario, faringe, la forma de las espermatecas y ascoides antenales; en el 

macho, se utilizaron los genitales y los ascoides antenales. 

Durante las colectas se registraron datos de temperatura y humedad. La 

precipitación fue obtenida con la colaboración del Servicio Meteorológico Nacional. 



5.3 ANALISIS DE DATOS ENTOMOLOGICOS 

5.3.1 FLUCTUACION POBLACIONAL 

Se utilizó el método convencional para representar el cambio de cada 

población de mosquitos a través del tiempo, con la media (promedio), desviación y 

error estandár de las muestras ya que estos parámetros representan la abundancia 

de las poblaciones a través del tiempo. 

5.3.2 CORRELACION DE PARAMETROS AMBIENTALES CON DENSIDAD 

POBLACIONAL 

Para determinar la relación existente entre los parámetros, temperatura, 

humedad relativa y precipitación con la fluctuación en la población de lutzomias. se 

empleó los modelos estadísticos de correlación. 

A s l v - B «Ex 

n 

B - rrExv - Xx »£v 
n-Zx2 - (Lx) 

r = 

Donde: 

n = Número de unidades muéstralas 

x = Parámetro climático 

y = Total capturado 



5.3.3 PATRONES DE DISPERSION ESPACIO-TEMPORAL 
Técnicas de Análisis 

5.3.3.1 MODELO DE SOUTHWOOD (1966). RAZON W m 

Sa utilizó esta método para determinar la dispersión espacial de adultos del 

género Lutzomyia en el año. Valores mayores de 1 indican dispersión de tipo 

agregada, iguales a 1 indican dispersión de tipo Poisson y valores menores a 1 

indican dispersión de tipo uniforme. 

V / m Ho : Dispersión es Poisson (el índice 

no varía de la unidad) 

Ha: V / m * 1 

a: 0.05 

P; 0.1 

Donde; 

I, = índice de Southwood 

V = Vañanza muestral 

m - Media muestral 

5.3.3.1-1 PRUEBA DE SIGNIFICANCIA 

La prueba de significancia de este modelo se hace con una Chi-cuadrada 

especial. Cuando los valores son iguales a 1 la prueba es significativa indicando 

dispersión de tipo Poisson. 

X 2
n . ) = V ( n - i ) 

m 

Donde: 
n = Número de unidades muéstrales 



5.3 3.2 MODELO DE GREEN (1996) 

Cx = V / m - 1 

2 > - 1 

H o : C x = 0 

H A : C x * 0 

a: 0.05 

P: 0.10 

Donde: 

C x = Indice de Green 

s Número total de individuos por muestra 

Valores de C* mayores de 0 indican dispersión de tipo agregada, valores 

iguales a 0 indican dispersión de tipo Poisson y menores que 0 indican dispersión 

de tipo uniforme. Este modelo se utilizó para determinar dispersión espacial del 

mosquito por fecha de colecta. 

Donde: 

Cx = índice de Green 

Zx = Número de individuos por colecta 

n = Número de unidades muéstralas 

Cuando los valores son iguales a 0 la prueba es significativa indicando dispersión 

de tipo Poisson. 

5.3.3.2.1 PRUEBA DE SIGNIFICANCIA 

x V „ = í C x ( Z x - 1 ) ( n - 1 ) ] + (n-1) 



5.3 3 3 MODELO DE TAYLOR (1961) 

Segùn Taylor la varianza està relacionada con la media via dos constante« 

Donde: 

a y b son constantes de Taylor determinándose mediante una función de 

regresión lineal simple de la siguiente manera: 

El eje X esta representado por log (m + 1) y el eje Y por log (V + 1). Para la b de 

Taylor valores mayores de la unidad indican dispersión de tipo agregada, valores 

iguales de 1 de tipo Poisson y menores que la unidad de tipo uniforme. 

El modelo de Taylor se utilizó para determinar el tipo de dispersión y a lo largo del 

estudio. 

Se realizaron pruebas de significancia de b de regresión para ambos 

modelos utilizando lo siguiente: 

a y b: 

V - a m b 

log V « a + b log m 

5.3.3.3.1 PRUEBA DE SIGNIFICANCIA 

E.E.b = V _ C M E _ 

I ^ - i J X ) 2 

tp-2 = h-,1 

E.E,„ 

n 



a y b = Parámetros de regresión 

E.E b-Error estándar de b 

C.M.E. = Cuadrado medio del error 

La prueba de significancia de b se hizo con un a - 0.05 

5.3.3.4 MODELO DE IWAO (1968) 

Consiste en una regresión lineal simple entre las medias de hacinamiento de 

densidad. 

m*= a + bm 

Donde según Lloyd (1967) 

m* a m + [ (V/m) - 1 1 

Donde: 

m* = Media de hacinamiento 

m = Media de densidad 

V = Varíanza 

En el modelo de Iwao a y b de la regresión tiene significado. 

a (positiva) = Indica que hay atraoción o agregación entre individuos, 

a (negativa) = Indica repelencia entre individuos. 

Valores de "a" iguales a 0 indican que la unidad bajo estudio es un 

individuo y valores mayores de 0 nos dicen que la unidad bajo estudio es un 

grupo de individuos o una colonia. 



5.3.3.4.1 PRUEBA OE SIGNIFICANCIA 

Se realizaron pruebas de significancia de b de regresión para ambos 

modelos utilizando lo siguiente: 

Donde: 

a y b = Parámetros de regresión 

E.E.b = Error estándar de b 

C.M.E. = Cuadrado medio del error 

La prueba de significancia de b se hizo con un a = 0.05 

5.5.4 PRESENCIA Y AUSENCIA 

La estimación de densidad se basa en la frecuencia de unidades muéstrales 

ocupadas por el Insecto en cuestión. Se usara la formulas de Kono y Sugirió 

(1958), Gerrard y Chiang (1970) y Nachman (1981), las cuales incluyen dos 

parámetros, a y b. 

f F h «<1 C.MF 

¿ y - C X * . ) 2 

t ^ = h - 1 

E.E-h 

n 

Pi= 1 - e 

p = {- 1/a log«(1 - P i ) } 

Donde: 

Pi = Unidades muéstrales ocupadas 

p = Densidad poblacional estimada 



5.4 OBTENCION DE INFORMACION EPIDEMIOLOGICA 

La detección de Jas personas infectadas en la localidad y los cafetales se 

realizaron en cada visita; estos se confirmaron por medio del estudio parasitológico 

de impronta. Se elaboró formato para la obtención de la historia clínica (Figura 3). 

5.5 ANALISIS DE DATOS EPIDEMIOLOGICOS 

5.5.1 ESTUDIO DESCRIPTIVO 

Se realizó modelo descriptivo longitudinal, los datos obtenidos se 

organizaron, tabularon y analizaron para efectuar el estudio exploratorio de las 

variables con el objeto de establecer su distribución y frecuencia simple (Kahl-

Martín, 1990). 

5.5.1.1 TASA DE INCIDENCIA 

La frecuencia relativa "relaciona'' el número de casos (numerador) con el 

total de individuos (denominador) en el lugar en donde se presentaron tales casos 

y en un tiempo específico. Es la forma más comúnmente usada para medir la 

extensión o la frecuencia con que las enfermedades son experimentadas por los 

grupos de población. Una población que tenga una tasa de incidencia de una 

enfermedad más alta que otra, se interpreta diciendo que la primera tiene un riesgo 

de enfermar más alto que la otra (SSA, 1990). 

La fórmula usada en el cálculo de incidencia es: 

Tasa= X_ k 
Y 
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X = Número de personas en una población definida (definida en términos de 

tiempo, tugar y personas) que enferma por una causa específica, durante un 

intervalo específico de tiempo. 

Y = Número de personas en la población definida durante el mismo intervalo 

específico, dentro del cual se presentaron los casos. 

k = Un valor asignado, generalmente 100,000. Sin embargo, valores de 100, 

1000,10,000 o hasta un millón se utiliza a veces. 

5.5.1.2 TASA DE PREVALENCIA 

Parecida a la tasa de incidencia. La diferencia es que en la tasa de 

prevaiencia el numerador, X , incluye no sólo el número de personas que 

enfermaron (casos nuevos) durante el intervalo específico, sino también a quienes 

enfermaron previamente a ese intervalo específico (casos viejos) y que siguieron 

enfermos por lo menos en este intervalo (SSA, 1990). 

5.6.1.3 DISTRIBUCIÓN PROPORCIONAL 

Es el porcentaje (proporción) del número total de hechos en un grupo de 

datos (SSA, 1990). El análisis se realizara por mes y por trimestre del año. La 

fórmula usada para calcular una distribución proporcional es: 

(%) porcentaje = k 
Y 



X - Número de hechos, personas, etc., que ocurrieron en una categoría particular 

o subgrupos de un grupo mayor. 

Y = Total del número de hechos, personas, etc. que ocurrieron en todas las 

categorías de un grupo de datos particulares. 

k = Siempre es igual a 100. 

5.6.1.4 RAZON 

Es la expresión de la frecuencia relativa de ocurrencia de algún hecho 

comparado con algún otro hecho (SSA, 1990). 

La fórmula de la razón es: 

Razón = X:k 

Y 

Donde: 

X = Número de hechos, personas, etc., que tienen uno o más atributos 

específicos. 

Y = Total del número de hechos, personas, etc. que tienen uno o más atributos 

específicos, y que difieren en alguna medida de los atributos de los miembros X 

k = 1 



VI. RESULTADOS Y DISCUSIONES 

6.1 ANALISIS ENTOMOLOGICO 

6.1.1 IDENTIFICACION DE ESPECIES 

En los dos años que duro este estudio un total de 245 adultos fueron 

colectados con cebo humano de los cuales 188 ejemplares corresponden al año 

1996 y 57 a 1997. Se identificaron cuatro especies pertenecientes al género 

Lutiomyia spp. que fueron: L shannoni Dyar, L. cruciata Coquillett L texana 

Dampf y L. cayenensis Floch. 

Aunque L cruciata y L shannoni fueron reportadas por primera vez para 

México por Vargas y Díaz Nájera (1952), en el estado de Nayarit no se había 

registrado su presencia siendo este un nuevo reporte para la entidad. L. cnjciata 

está reportada para los estados de Campeche, Chiapas, Puebla, Michoacán, San 

Luis Potosí, Tabasco, Tamaulipas y Quintana Roo; mientras que L shannoni se le 

ha encontrado en Campeche, Chiapas, Guerrero y Puebla. En algunos países L. 

shannoni no es considerada antropofílica (Chrístensen y Vasquez, 1982), pero la 

abundancia de esta y la fuerte atracción de las hembras hacia los cebos humanos 

en este estudio confirman que para México su comportamento difiere. 

Las especies L shannoni y L cruciata habían sido estudiadas desde 1953 

por Biagi el cual las encontró abundantemente en la península de Yucatán pero no 

infectadas naturalmente, dudando de su papel en la transmisión de la enfermedad 

(Biagi, I953d y 1966). En otros países las han encontrado naturalmente infectadas 

(Hertig y McConnell, 1963; Strangways-Dixon y Lainson, 1964; Rowton et. al., 

1991) o han logrado la transmisión de una cepa de L mexicana (Williams. 1966; 

Lewis y Gamham, 1959). 



L cayenensis y L texana también son un reporte nuevo para Nayarrt, 

ambas están enlistada por Vargas y Najera (1953), la primera para el estado de 

Guerrero, donde es muy abundante; la segunda para Guerrero, Jalisco, Morelos, 

Oaxaca y Tamaulipas. L. cayenensfs no se considera antropofílica más bien se ha 

reportado que probablemente se alimente de lagartijas. 

6.1.2 FLUCTUACIÓN POBLACIONAL 

Durante el año de 1996 se colectaron 188 adultos del díptero Lutzomyia sp., 

los cuales se presentaron en el 75 % de las colectas, con dos picos pobladonales 

en enero y marzo (media de 10.8 y 9.6 adultos por unidad muestral); se ausentaron 

en junio, agosto, y octubre, presentándose esporádicamente el resto del año. Se 

encontró hembras de este género en ei 75 % de las colectas, con un pico en enero 

(media de 9.2 ejemplares por unidad muestral); estuvo ausente en junio, agosto y 

octubre. Los machos estuvieron en el 50 % de las colectas con un pico en marzo 

(media de 4.7 ejemplares por unidad muestral); ausentes desde junio a octubre y 

en el mes de diciembre (Figura 4). 

Las capturas se reagrupan de acuerdo con ios niveles de humedad relativa 

y temperatura correspondientes. Se observa que para 1996 el mayor número de 

ejemplares fue colectado cuando la humedad relativa osciló entre los 76-88% y una 

temperatura entre 21 a 24°C (Figura 5 y 6). Aunque los datos de temperatura y 

humedad al ser analizado por medio de regresión lineal no se encontró que hubiera 

relación con la actividad de Lutzomyia sp. 

En 1997 se capturaron solo 57 ejemplares de Lutzomyia sp., presentándose 

en el 50 % de las colectas con dos picos en febrero y abril (2.3 adultos por unidad 

muestral); se ausentaron de junio a diciembre. Se encontró hembras de este 

género en el 50 % de las colectas con un pico en febrero (1.6 ejemplares por 
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unidad muestral); se ausentaron de junio a diciembre. Los machos estuvieron en el 

50% de las colectas con un pico en abril (1.16 ejemplares por unidad muestral); 

ausentes de junio hasta diciembre (Figura 7). Al reagrupar las capturas de acuerdo 

con la humedad relativa y temperatura correspondiente no se observa mayor 

diferencia entre el número de ejemplares capturados y los diferentes niveles de 

humedad que osciló entre 50-100% sin embargo, las capturas fueron mayores 

entre las 19-24°C. Cabe mencionar que no se encontró relación, por medio de 

regresión lineal, entre estas dos variables y los ejemplares capturados (Figura 8 y 

9) 

La colecta de flebótomos para los dos años de estudio fue escasa 

comparada con otros estudios (Biagi, I953d; Rebollar, 1995) realizados en áreas 

endémicas. 

Las especies de lutzomias colectadas en 1996 se identificaron como: 

Lutzomyia shannoni (99 ejemplares, el 52.65 %), L crvcieta (77 ejemplares, el 

40.95 %), L. texana (7 ejemplares, el 3.72 %) y L. cayenensis (5 ejemplares, el 

2.66 %) (Figura 10); mientras que en 1997 solo se colectaron: Lutzomyia shannoni 

(43 ejemplares, el 75.4 %) y L. cwdata (14 ejemplares, el 24.6 %) (Figura 11). 

Durante 1996 la especie Lutzomyia shannoni la cual constituyó el 52.65 % 

de los ejemplares colectados (99 ejemplares, 54.5% hembras y 45.5 % machos) 

se presentó en el 66.66 % de las colectas, con dos picos poblacionales en enero y 

marzo; se ausentó junio, julio, agosto y octubre. Se encontró hembras de esta 

especie en el 66.66 % de las colectas, con su pico en enero; ausentándose los 

meses de junio, julio, agosto y octubre. Los machos estuvieron presentes en el 50 

% de las colectas, con un pico poblacional en marzo, ausentándose junio, julio, 

agosto, septiembre, octubre y diciembre (Figura 12). 

Mientras que para 1997 la especie Lutzomyia shannoni se presentó en el 

41.66% de las colectas (43 ejemplares, 55.8 % hembras y 44,2 % machos), con 
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un pico poblacional en abril; se ausentó de junio a diciembre. Se encontraron 

hembras de esta especie en el 41.66 % de las colectas, con tres picos en enero, 

abril y mayo; ausentándose los meses de junio a diciembre. Los machos estuvieron 

presentes en el 41.66 % de las colectas, con un pico poblacional en abril, 

ausentándose de junio a diciembre (Figura 13). 

El 40.95 % de los ejemplares colectados (77 ejemplares, 92.2 % hembras y 

7.8 % machos) en I996 fueron de L cruciata, esta se presentó en el 33.33 % de las 

colectas, con un pico poblacional en enero, descendiendo ligeramente en febrero y 

marzo, ausentándose el resto del año con excepción de un ejemplar colectado en 

el mes de noviembre. Se colectaron hembras en el 33.33 % de las fechas de 

colecta, con un pico en el mes de enero, descendiendo ligeramente los meses de 

febrero y marzo; ausentándose el resto del año con excepción de un ejemplar 

colectado en el mes de noviembre. Los machos se presentaron solo en el 16.7 % 

de ias colectas, con un pico en el mes de marzo, ausentándose el resto del año 

(Figura 14). 

En 1997 L. cruciata se presentó en el 25 % de las colectas (14 ejemplares, 

85.7 % hembras y 14.3 % machos), con un pico poblacional en febrero; se ausentó 

de abril a diciembre. Se encontró hembras de esta especie en el 25 % de las 

colectas, con un pico en febrero; ausentándose los meses de abril a diciembre. Los 

machos estuvieron presentes en una sola colecta (mes de marzo) (Figura 15). 

El hecho de que L cruciata se encuentre mayormente en los meses de 

enero a marzo coincide con lo encontrado por Ramírez (1992), Rebollar Tellez et. 

al. (1996 a, b y c) y Andrade (1996) para las especies antropofílicas de La 

Libertad, Escarcega, Campeche. Esto posiblemente debido a que la especie se 

asocia con bajas temperaturas y altos niveles de humedad (Ferro et. al., 1998). 
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L shannoni fue numérícainente mayor que L cruciata en los dos años de 

estudio, difiriendo de lo encontrado recientemente por Ramírez (1992), Rebollar 

Telfez et. al. (1996 a, b y c) y Andrade (1996) para el estado de Campeche donde 

L cruciata fue la única especie que capturaron con cebo humano. 

Estas dos espedes presentan una distribución irregular a lo largo del año, 

predominando una y a veces faltando otra en las fechas de captura. La actividad, 

abundancia y la captura de estos flebótomos se ve afectada por factores 

meterorológicos como son la precipitación, viento, temperatura y humedad que 

varían en cada colecta. L shannoni se presentó cuando la humedad fluctuó entre 

57 a 91 % y L cruciata en el rango de 82 a 91 %. 

El inicio de las precipitaciones en 1996 en el mes de junio indudablemente 

marca la abrupta desaparición de los flebótomos en las colectas, aunque Biagi 

(1953) menciona que dos meses después de las lluvias la población de estos 

flebótomos se encuentra floreciente, en este caso, solo hubo apariciones 

esporádicas de hembras y machos de L. shannoni (septiembre, noviembre y 

diciembre) y hembras de L cruciata (noviembre) con escasos ejemplares; pero 

aparecieron otras como L texana que solo se colectó en el mes de septiembre, 

(siete hembras) y L cayanensis el mes de julio, (cinco hembras) (Figura 16). La 

captura fue mayor en el primer trimestre del año cuando la temperatura fluctuó 

entre 11.8-34.2 °C, la humedad entre 82-86%, y no se presentó lluvia. 

Para 1997 la lluvia jugó un papel determinante ya que esta estuvo presente 

todo et año (se registró 1339.0 mm de precipitación pluvial) y la colecta de 

flebótomos se vio duramente afectada colectándose solo el 30 % de lo capturado 

el ano anterior en los primeros cuatro meses del mismo. La captura fue mayor en el 

primer trimestre cuando la temperatura fluctuó entre 8.7 a 34.9 °C, se presentó 

lluvia (21 mm) y la humedad relativa fluctuó entre 68 a 96 %. No se presentaron 

apariciones esporádicas de L shannoni y L cruciata en la segunda mitad del año 
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tampoco las especies L texana y L. cayenensis se presentaron en la época de 

lluvias (Figura 17). 

La aparición de hembras de L texana y L cayenensis solo en la época de 

lluvia (mes de septiembre y julio respectivamente, en el tercer trimestre del año 

1996 con un promedio de precipitación de 353 mm) nos sugiere que posiblemente 

estas sean de hábitat "húmedo o lluvioso", aunque se necesitaran más estudios 

para confirmarlo ya que en 1997, el cual fue un año lluvioso, estas especies no 

aparecieron durante las visitas de captura. Cabe mencionar que L cayenensis se 

presento con una humedad de 49 % y L texana de 88% (Figura 18). 

El patrón estacional de la densidad pobladonal adulta sugiere que las 

condiciones de los criaderos de las especies L shannoni y L. cruciata son más 

productivos durante el periodo inmediatamente antes y durante la estación seca 

(primer cuatrimestre del año) (Andrade, 1996). Esta interpretación esta de acuerdo 

con las observaciones en Panamá por Rutledge & Mosser (1972) que hacen notar 

que la protección de los sitios de criaderos de inundaciones por lluvia, el 

desplazamiento o lavado de la tierra y la destrucción de los criaderos fueron los 

principales factores que afectan a la abundancia de la población de flebótomos y 

composición de especies en los hábitats de la base de los árboles. 

Las poblaciones de L shannoni y L cruciata fueron mayores en los periodos 

secos de enero-marzo, difiriendo totalmente de Comer e l al.,( 1993 y 1994) y un 

rango de humedad de 59 a 96 % y de 68 a 96% respectivamente. La quinesis y 

diapausa los flebótomos en etapas inmaduras bajo condiciones adversas han sido 

referidos por varios autores para explicar la virtual ausencia de lutzomias adultas 

o su baja densidad, durante algunos meses del año (Ward y Killick, 1974; Momson 

et. al., 1995). Esta explicación podría considerarse para la pausa de L. shannoni y 

L cruciata durante la estación de lluvia. 
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Como dato curioso es la atracción de machos de ambas especies hacia los 

cebos humanos, dato no mencionado por otros autores mexicanos pero si por 

Gamham y Lewis (1959), que observó este comportamiento en L shannoni 

capturado en Honduras Británicas sugiriendo que los machos de esta especie 

acompañan a la hembra. Los machos de i. shannoni lomaron del 23.94 al 33.33 

% del total de ejemplares colectados en los dos años de estudio y del 88.24 al 

90.46 % del total de los machos. Los machos de L cmciata fueron numéricamente 

menos formando del 3.19 al 3.51 % del total de ejemplares colectados y el 9.52 al 

11.76 % de los machos. 

6.1.3 PATRONES DE DISPERSION ESPACIO - TEMPORAL 

En 1996 las lutzomias según Southwood (1966), presentaron una dispersión 

de tipo uniforme los meses enero, febrero, mayo a agosto y octubre; de tipo 

agregada en los meses de marzo, abril, septiembre y noviembre; y Poisson en 

diciembre (Cuadro 1; Figura 19). Según Green (1966), presentaron una dispersión 

tipo uniforme los meses de enero a febrero, mayo y julio; de tipo agregada en los 

meses de marzo, abril, junio y agosto a noviembre; y Poisson en el mes de 

diciembre (Cuadro 2; Figura 20). 

Al aplicar x2 en Southwood (1966), resulta significativa en el 58.33% de las 

fechas de colecta en los meses de enero, mayo a agosto, octubre y diciembre; 

dispersión agregada para el mes de marzo, abril, septiembre y noviembre, el 

33.33% de las fechas de colecta; uniforme para el mes de febrero. La prueba de 

significancia para Green (1966) resulta significativa en el 66.66% de las colectas 
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para los meses de enero, febrero, mayo a agosto, octubre y diciembre; y dispersión 

agregada para el mes de marzo, abril, septiembre y noviembre (p > 0.05). 

Los flebótomos hembras según Southwood (1966), presentaron dispersión 

agregada en los meses de febrero, marzo y septiembre; en los meses de abril, 

mayo y diciembre fue dispersión Poisson; y uniforme en los meses de enero, junio 

a agosto, octubre y noviembre (Figura 21). Según Green (1966), se presentó una 

dispersión de tipo agregada, los meses de febrero, marzo, junio, agosto, 

septiembre y octubre; abril, mayo y diciembre observaron una dispersión de tipo 

Poisson; y los meses de enero, julio y noviembre de tipo uniforme (Figura 22). Al 

aplicar x2 en Southwood (1966) y Green (1966), resulta significativa el 75% de las 

colectas para los meses de enero, abril a agosto y octubre a diciembre; y 

dispersión agregada para los meses de febrero, marzo y septiembre. 

Los machos según Southwood (1966), presentaron dispersión agregada en 

los meses de enero y abril; en mayo fue dispersión Poisson; y uniforme en los 

meses de febrero, marzo y junio a diciembre (Figura 23). Según Green (1966), 

presentaron una dispersión de tipo agregada, en los meses de enero, abril, junio a 

octubre y diciembre; mayo observó dispersión de tipo Poisson; y los meses de 

febrero, marzo y noviembre de tipo uniforme (Figura 24). Al aplicar x2 en 

Southwood (1966) y Green (1966), resulta significativa (p £ 0.05) el 83 33 % de las 

colectas para los meses de febrero, marzo y mayo a diciembre; y dispersión 

agregada para los meses de enero y abril. 

Taylor (1961) indicó dispersión uniforme para los flebótomos colectados en 

el año, mientras que con Iwao (1968) se observó agregada. La prueba de 

significancia en ambos casos fue significativa (p > 0.05), aceptando H„ y una 

dispersión tipo Poisson para el año (Cuadro 3 y 4). La "a" de regresión según 

Iwao (1968) indica probable repelencia entre los individuos. 
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Las hembras según Taylor (1961), mostraron dispersión uniforme en el año, 

mientras que con Iwao (1968) se observó agregada. La prueba de significancia en 

ambos casos fue significativa (p > 0.05), aceptando H„ y una dispersión tipo 

Poisson para el año. La "a" de regresión según Iwao (1968) indica probable 

repelencia entre los individuos. 

Los machos según Taylor (1961) e Iwao (1968), mostraron dispersión 

agregada en el año. La prueba de significancia en ambos casos fue significativa 

aceptando H„y una dispersión tipo Poisson (p 2 0.05) para todo el año. La 'a* de 

regresión según Iwao (1968) indica probable repelencia entre ios individuos. 

En 1997 las lutzomias se presentaron en un 41.7 % de las fechas de 

colecta, según Southwood (1966), presentaron una dispersión de tipo uniforme en 

los meses de enero, febrero, abril y junio a diciembre; y tipo agregada en los 

meses de marzo y mayo (Cuadro 5; Figura 25). Según Green (1966), presentaron 

dispersión de tipo uniforme en los meses enero, febrero y abril; y agregada para 

los meses marzo y mayo a diciembre (Cuadro 6; Figura 26). Al aplicar x2 , a los 

datos de Southwood (1966), fue significativa para el 75 % de los meses del año, de 

abril a diciembre; marzo presento una dispersión agregada; enero y febrero 

dispersión uniforme (p > 0 05). La prueba de x2 para Green (1966) fue 

significativa en el 83.9 % del año, enero, febrero, abril y junio a diciembre; y el 

16.7 % (meses de marzo y mayo) de tipo agregada, (p >0.05). 

Las lutzomias hembras se presentaron en un 41.7 % de las fechas de 

colecta, según Southwood (1966), presentaron una dispersión de tipo uniforme en 

los meses de enero, febrero y junio a diciembre; dispersión Poisson el mes de abril 

y tipo agregada en los meses de marzo y mayo (Figura 27). Según Green (1966), 

dispersión de tipo uniforme se presentó en los meses enero y febrero; dispersión 

Poisson el mes de abril y agregada para los meses marzo y mayo a diciembre 

(Figura 28). Al aplicar x2 a los datos de Southwood (1966), fue significativa en el 
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91.66 % del año; soto mayo presento una dispersión agregada, (p > o.05). La 

prueba de x2 para Green (1966) fue significativa para los meses de enero, 

febrero y junio a diciembre (75 %) y el resto del año (meses de marro, abril y 

mayo) de tipo agregada, (p > 0.05). 

Los machos se presentaron en el 41.7 % de las colectas, según Southwood 

(1966), presentaron una dispersión de tipo uniforme en los meses de abril a 

diciembre; dispersión Poisson el mes de marzo y tipo agregada en los meses de 

enero y febrero (Figura 29). Según Green (1966), presentaron dispersión tipo 

uniforme en los meses abril y mayo; dispersión Poisson e l mes de marzo y 

agregada para los meses enero, febrero y de junio a diciembre (Figura 30) Al 

aplicar x2, a los datos de Southwood (1966), fue significativa para el 100 % de los 

meses de colecta (p> 0.05). La prueba de ^ para Green (1966) fue significativa 

para el 75 % de las fechas de colecta, en los meses de abril a diciembre y el 25 % 

(meses de enero, febrero y marzo) presento dispersión de tipo agregada, (p > 

0.05). 

Taylor (1961) indicó dispersión uniforme para los flebótomos colectados en 

el año, mientras que con Iwao (1968) se observó agregada. La prueba de 

significancia fue significativa para Taylor (1961) aceptando H© (p ¿ 0.05) y no 

significativa para Iwao (1969) dando una dispersión agregada (Cuadro 7 y 6). La 
sa' de regresión según Iwao (1968) indica probable repelencia entre los 

individuos. 

Las hembras según Taylor (1961), mostraron dispersión uniforme en el año, 

mientras que con Iwao (1968) se observó agregada. La prueba de significancia fue 

significativa para Taylor (1961) (p£ 0.05) aceptando H„ y no significativa para 

Iwao (1968) dando una dispersión agregada. La "a* de regresión según Iwao 

(1968) indica probable repelencia entre los individuos. 
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Los machos según Taylor (1961) e fwao (1966), mostraron dispersión 

agregada en el año. La prueba de significancia no fue significativa para Taylor 

(1961) (p£ 0.05) aceptando H0 y fue significativa para Iwao (1968) dando una 

dispersión agregada. La *a* de regresión según Iwao (1968) indica posible 

repelencia entre los individuos. 

En el primer año de estudio la dispersión fue mayormente de tipo Poisson, 

de mayo a diciembre y todo el año, para los flebótomos hembras y machos según 

los modelos estadísticos usados. En 1997 los resultados entre los modelos 

estadísticos usados son variables, posiblemente debido a que se trabajo con 

escasos ejemplares. 

El predominio de )a dispersión Poisson o al azar muestra que los flebótomos 

pueden o no ser atraídos a las unidades muéstrales (cebo humano), esto 

posiblemente se deba a que el hombre no es su alimento común, aunque no dejan 

de ser muy atraídos a él o que pequeños cambios en la temperatura, humedad y 

precipitación al momento de las capturas no permitan que los mosquitos salgan de 

sus refugios. 

El que en algunos meses la dispersión fue de tipo agregado la cual es 

característica de mosquitos, indicando que los recursos disponibles en el medio 

están limitados a ciertas áreas, o que algunos cebos o huéspedes son más 

atrayentes o preferidos que otros (Beehler y De Foliart, 1990). La lluvia que fue 

importante en el año de 1997, jugo un papel determinante en la dispersión de tipo 

agregada que mostraron los flebótomos ya que limitó los recursos disponibles 

(huéspedes, refugios inundados, destrucción de criaderos, etc.) y el tiempo que 

podían hacer uso de ellos. 



6.1.4 PRESENCIA Y AUSENCIA 

Basándose en ta proporción de unidades muéstrales ocupadas en las 

colectas se estima la densidad proporcional. E n 1996 para el género Lutzomyia 

spp. se estimó una media poblacional de 10 individuos cuando se encuentra el 

100% de las unidades muéstrales ocupadas, y estará compuesta de 6 a 7 

hembras y de 3 a 4 machos. Cuando el 50% de las unidades muéstralas fueran 

ocupadas la media poblacional estimada d e Lutzomyie spp. sería de 6 individuos 

compuesta por 3 a 4 hembras y 2 a 3 machos. 

En 1997 para el género Lutzomyia spp. se estimó para el 100% de las 

unidades muéstrales ocupadas una media poblacional de 10, y estará compuesta 

de 10 hembras o machos. Cuando el 66 % de las unidades muéstrales fueran 

ocupadas la media poblacional estimada de Lutzomyia spp, sería de 8 individuos 

compuesta por 8 hembras o machos. 

Para ambos años la tendencia de los flebótomos (hembras y machos) fue 

que a medida que la proporción de unidades muéstrales están ocupadas se 

incrementa la media poblacional esperada (Cuadros 9 - 14 ). Se sugiere utilizar 

como rutina este modelo para evaluar la precisión estadística en la estimación de 

la población media y de esta manera en un futuro ahorrar tiempo y esfuerzo en 

censos de flebótomos en áreas endémicas. 

6.2 ANALISIS EPIDEMIOLOGICO 

En 1996 se registraron en el área de estudio 18 casos, dando una tasa de 

prevalencia de 46 por cada 1,000 habitantes, de los cuates 13 de tos casos 

refieren haber iniciado el padecimiento durante el primer año de estudio. La tasa 

de incidencia en general fue de 33.33 por cada 1,000 habitantes, siendo mayor 

para el sexo masculino (Cuadro 15). 



RESULTADOS DE ADULTOS DE Lytzamvia sdd . POR MES 
PRESENCIA O AUSENCIA 

1S96 

MES m Pi Po ln Po H l n ( - l n P o ) ln m u EEu 
ENERO 10 83 o gg 0.01 -4.6 1.527 2.382 10.16 2.484 
:EBRERO 5 83 0 99 0.01 -4.6 1.527 1.763 10.16 2484 
MARZO 9 66 o gg 0.01 -4.6 1.527 2.267 10.16 2484 
ABRJL 0 83 0 5 0.5 -0.693 -0.366 -0 186 6 01 0.981 
HAYO 0 83 0 6 6 0.34 -1.078 -C.075 -0.186 6.792 0 993 
JUNIO 0 0 01 0.99 -0.01 -4.605 0 1.B56 2.11 
JULIO 0.83 0 6 6 0.34 -1.078 0 075 -0.186 6.792 0 993 
AGOSTO o 0.01 0.99 -0.01 -4.605 0 1.856 2.11 
SEPTIEMBR 1.5 0.33 0.64 -0.446 -0.807 0.405 5.318 0 969 
OCTUBRE 0 0 01 0 9 9 0.01 -4.605 0 1.856 2.11 
NOVIEMBRE 0.83 0.5 0.5 -0.693 -0.366 -0 1B6 6 01 0 981 
DICIEMBRE 0.16 0.16 0.84 0.174 -1.748 -1 832 4.097 1 163 

CUADRO 10 
RESULTADOS DE HEMBRAS POR MES 

PRESENCIA O AUSENCIA 
1996 

MES I m Pi Po | ln Po ln (- ln Po) ln m u EEu 
ENERO 9.16 0.99 0.01 -4.5 1.526 2.214 6.419 1.4698 
FEBRERO 4.83 0 9 9 0.01 -4.6 1.526 1.574 6.419 1.4698 
MARZO 5 0 9 9 0.01 -4.6 1.526 1 609 6 419 1.4698 
ABRIL 0.16 0 16 0.84 -0.17 -1.771 -1 832 2.729 0 7417 
HAYO 0 6 6 0.5 0.5 -0.69 -0.371 -0 415 3.925 06021 
JUNIO 0 0.01 0 9 9 -0.01 -4.605 0 1.309 1.3928 
JULIO 0.83 0 6 6 0.34 -1.07 0.067 -0.186 4.390 0 6062 
AGOSTO 0 0.01 0.99 -0.01 -4.B05 0 1.309 1.3928 
SEPTIEMBR 1.5 0 3 3 0.67 -0.4 -0 916 0 405 3 407 0.6328 
DCTUBRE 0 0.01 0.99 -0.01 -4.605 0 1.309 1 3928 
NOVIEMBRE 0.5 0.5 0.5 - 0 6 9 -0.371 -0 693 3.925 0.6021 
DICIEMBRE 0 16 0.16 0.84 -0.17 -1.771 -1 832 2 729 0.7417 

CUADRO 11 
RESULTADOS DE MACHOS POR MES 

PRESENCIA O AUSENCIA 
1996 

MES m Pi Po ] ln Po ln {- ln Po ) ln m U I EEu 
ENERO | 1.66 0.5 D.5 -0.693 -0.366 n 0.506 3 315 0 2379 
:EBRERO 1.0 0 6 6 0.34 -1.078 0.075 -0.01 3 499 • 2249 
MARZO 4.66 0.99 0.01 -4.605 1 527 1.539 4.176 • 4488 
ABRIL 0.66 0 33 0.67 -0.4 -0.916 -0.415 3.101 0 2706 
¿AYO 0.16 0 16 0.84 -0.174 -4.051 -1.832 2.801 0.3495 
IUNIO 0 0.01 0.99 -0.01 -4.605 0 1.978 0 9889 
JULIO 0 0 01 0.99 -0.01 -4.605 0 1.978 0 9889 
AGOSTO 0 0.01 0.99 -0.01 -4.605 0 1.978 0 9889 
SEPTIEMBR 0 0.01 0.99 -0.01 -4.605 0 1.978 0.988g 
OCTUBRE 0 0.01 0.99 -0.01 -4 605 0 1.978 0 9889 
NOVIEMBRE 0.33 0 33 0.67 -0.4 0.916 -1 108 3.101 0.2/06 
¡DICIEMBRE 0 0 01 0.99 -0.01 -4 605 0 1.978 0.9889 



RESULTADOS DE ADULTOS DE Lutzomyia spp. POR MES 

PRESENCIA 0 AUSENCIA 

1997 

MES m p¡ Po In Po In (- In Po ) In m u EEu | 
ENERO 4.0 0.99 0.01 -4.6 1.526 1.386 9 481 1.825 j 
-EBRERO 4 6 6 0.99 0.01 -4.6 0.067 0 539 9.481 1825 
MARZO 2 66 0.66 0.34 -1.07 0.067 0.978 7.572 0 878 
ABRIL 4 66 0.99 0.01 -4.6 1 526 1.539 9481 1.825 
NAYO 3 0 0.66 0.34 -1.07 0.067 1.099 7.572 0 878 
JUNIO 0 0.01 0 99 -0.01 -4.605 0 3.684 3 296 
JULIO 0 0.01 0.99 -0.01 -4.605 0 3.684 3296 
«GQSTO 0 0.01 0.99 -0.01 -4.60b 0 3 684 3.296 
5EPTIEMBR 0 0.01 0.99 -0.01 -4.60b 0 3 684 3296 
OCTUBRE 0 0.01 o.99 -0.01 4 605 0 3.684 3296 
NOVIEMBRE 0 0 0 1 0.99 -0.01 -4 605 0 3.684 3 296 
S I E M B R E 0 0.01 0.99 -0.01 4.605 0 3.684 3.296 | 

CUADRO 13 
RESULTADOS DE HEMBRAS POR MES 

PRESENCIA 0 AUSENCIA 
1997 

MES m P¡ Po In Po In (- In Po ) In m U EEu 
:NERO 266 0 99 D.G1 -4.6 1.526 0 978 9 48 1.875 
:EBRERO 3.33 0.99 D.01 - 4 6 1 576 1.203 9 4 8 1 825 
áARZO 1.33 0.66 0.34 -1.07 0.067 0285 7.57 0 878 
ABRIL 2 33 0.99 0.01 -4.6 1.526 0 846 9.48 1.825 
1AYO 2 33 0 6 6 0 34 -1.07 0.067 0 846 7 57 0 878 
UNIO 0 0.01 0.99 -0.01 -4.605 0 3.684 3 296 
JULIO 0 0.01 0.99 -0.01 -4 605 0 3.684 3 296 
AGOSTO 0 0.01 0.99 -0.01 -4.605 0 3 684 3.296 
&PTIEMBR 0 0.01 0.99 -0.01 -4.605 0 3 684 3.296 
OCTUBRE 0 0 01 0 99 -0.01 -4.605 0 3.684 3296 
NOVIEMBRE 0 0.01 0 9 9 -0.01 -4.605 0 3.684 3 296 
DICIEMBRE 

! 
0 0.01 0.99 -0.01 -4 605 0 3 684 3 296 

CUADRO 14 
RESULTADOS DE MACHOS POR MES 

PRESENCIA O AUSENCIA 
1997 

MES ! m Pi PO | In Po In (- In Po ) In m l u EEu 
iNERO 1.33 0.66 0 3 4 -107 0,067 0.285 7.572 0.878 
OBRERO 1 3 0.66 0 3 4 -1 07 0 067 0.285 7 572 0.B78 
áARZO 1 33 066 0 34 -1.07 0 067 0.285 7 572 0.B78 
ABRIL 2 33 0 99 0.01 -4.6 1.526 0.946 9 481 1.B25 
ÉAYO 0 6 6 066 0 3 4 -1.07 0.067 -0.415 7 572 0.B78 
HJNIO n 0.01 0 9 9 -0.01 -4.605 0 3684 3.296 
JULIO • 0.01 0 99 -0.01 -4.605 0 3684 3 296 
AGOSTO 0.01 0.99 -0 01 -4.605 0 3 684 3.296 
5EPTIEMBR 0 0.01 0 99 -0.01 -4.6D5 0 3.684 3.296 
OCTUBRE 0 0.01 0 9 9 -0.01 -4.605 0 3684 3.296 
NOVIEMBRE 0 0.01 0.99 -0.01 -4 605 0 3684 3.296 
¡DICIEMBRE 0 0.01 0.99 -0.01 -4.605 0 3 684 3.296 



La distribución proporcional de ios casos por trimestre fue de la siguiente 

manera: 38.5 % se presentaron en ei primer y tercer trimestre, 23.0 % en el 

segundo y 0 0 % en eí cuarto. Por mes, el mayor numero de casos (4 casos, el 

30.8 %) se presentaron en el mes de marzo, por orden de frecuencia le siguen julio 

y septiembre con dos casos (15.4 %) respectivamente y con un caso los meses de 

enero, abril, mayo, junio y agosto (7.7 %). 

Los casos están conformados por 11 personas del sexo masculino (84.6 %) 

y dos del sexo femenino (15.4 %). La razón de hombres y mujeres fue de 11: 2, o 

sea, por cada 6.5 casos en hombres, se reportó un caso en mujer. La razón de la 

tasa de hombres y tasa de mujeres es de 55.3 : 10.5 = 5.26 :1, o sea, el riesgo de 

adquirir esta enfermedad es 5.26 veces mayor en hombres que en mujeres. 

Cuadro 15. Tasa de Incidencia por sexo 

Sexo No. habitantes Tasa* 

hombres 199 55.3 
mujeres 191 10.5 

TOTAL 390 * por 1,000 hab. 

La mayor distribución proporcional de casos por grupo de edad corresponde 

a un 30 % para la agrupación conformado por individuos de 15 a 24 años con 4 

casos; en contraste con los extremos con 7.7 % para 0-4, 25-34 y 65 a més años 

(Cuadro 16) 



Cuadro 16. Distribución proporcional de casos por gmpo de edad 

Grupos de edad Casos % 

0-4 1 7.7 
5-14 2 15.4 

15-24 4 30.7 

25-34 1 7.7 
35-44 2 15.4 
45-64 2 15.4 

65- a más 1 7.7 
TOTAL 13 100 

El cuadro clínico fue lesión tipo úlcera en el 100 % de los casos, de los 

cuales 6 (61.5 %) presentaron solo una lesión y 5 (38.5 %) dos lesiones. Los casos 

en estudio presentaron un total de 18 lesiones (1.4 lesiones por paciente), siendo 

la cabeza el sitio donde se presentó el mayor número de lesiones (61.11 %) con 

11; por orden de frecuencia le siguen los miembros superiores e inferiores con 7 

lesiones (38.69 %). Los miembros superiores fueron dos veces más afectados (5 

lesiones) que los inferiores (2 lesiones) (Cuadro 17). 

Cuadro 17. Distribución proporcional de lesiones según sttk) de lesión 

Sitio de la lesión No. de lesiones % 

Cabeza 11 61.11 

Miembros superiores 5 27.78 

Miembros inferiores 2 11.11 

TOTAL 18 100 

En la región de la cabeza, las lesiones se presentaron en un 81.82 % (9 

lesiones) en los pabellones auriculares (pabellón auricular derecho con 5 lesiones y 

4 lesiones en pabellón auricular izquierdo) y el resto (16.18 %), en el área de la 

cara (una lesión en la mejilla y otra en la frente)(Cuadro 18). 



Cuadro 18 . Distribución proporcional da lesiones de la cabeza 
Lesione« de Cabeza No. de lesiones 

Pabellón auricular izq. 4 36.36 

PabeUon auricular der. 5 45.46 
mejita 1 9,09 
frente 1 9.09 

TOTAL 11 100 

De los casos estudiados 8 (61.54%) de los pacientes refieren ser 

trabajadores del cafetal, el 23.08 % combinan su ocupación de estudiantes o amas 

de casa con el trabajo agrícola y solo un caso es un infante el cual es llevado por 

sus padres al área de cafetales (Cuadro 19). 

Cuadro 19. Distribución propoctonal de casos según ocupación 

Ocupación NA. % -

Campesino 8 61.54 

Esc/Camp (2) (15.39) 

Hog/Camp t n (7.69) 

Subtotal 3 23.08 
Hogar 1 7.69 

Intente 1 7.69 

TOTAL 13 100 
() Sumados en el subtotal 



El rango de exposición al área de riesgo va de 1 a 3 meses en el año. siete 

Gaaos refieren que trabajan en el cafetal tres meses ai año (53.84 %) (Cuadro 20). 

Cuadro 20. Distribución proporcional de casos según 
frecuencia de exposición 

Frecuencia de No. % 
exposición 
1 mes/año 3 23.08 

2 meses/efto 3 23.08 
3 meses/año 7 53.84 

TOTAL 13 100 

La exposición diaria fue de 3 a 10 horas siendo las de mayor frecuencia las 

exposiciones de 6 y 8 horas (30.77 y 38.46 % respectivamente) (Cuadro 21). 

Cuadro 21~. Dietr1bución~propof6ional <to cvtov según 
Horas en el día de permanencia en los cafetales 

Horas/dia 

de permanenctr 
No. % 

3hrs 2 15.39 

5hre 1 7.69 

6hrs 4 30.77 

8 hrs 5 38.46 
10hrs 1 7 99 

TOTAL 13 100 

B antecedente de visitar cafetales estuvo presente en todos los casos y 

varia de 1 a 16 años, aunque más del 30 % refiere tener 10 años visi tado o. 

trabajando el cafetal (Cuadro 22). 



Cuadro 22 . Distribución^ proporcionad de c i r n m q w 
añot que han visitado loa cafetales 

Años visitando No. % 

cafetales 
1 año 3 23.08 

2 años 1 
3 años 1 7.69 

4 años 1 7.69 

8 artos 2 tS.38-

10 años 4 30.78 
16 años 1 7.69 

TOTAL « to» 

Et 61.54 % de los casos no tuvo hábitos de autoproteccion al estar en el 

cafetal y más del 69 % refieren tomar siesta en el área de riesgo (Cuadro 23). 

Cuadre 2-3. Distribución proporcional de easos según 
Hábitos de a uto protección 

Hábitos de 
autoprotección 

No. % 

Ropa de manga larga 4 30.77 
Sombrero, paliacate y 1 7.69 

Ropa de manga tanja 
Ninguno 8 61.54 

TOTAL 13 100 



En el año 1997 se registraron en el área de estudio solo 3 casos bajando la 

incidencia anual a 7.7 por cada 1,000 habitantes (Cuadro 24), siendo la mayoría 

del sexo masculino (67.7 %) y del grupo de edad de 5 a 14 años. 

La razón de hombres y mujeres este año bajo 2 : 1 , o sea, porcada 2 casos 

en hombres, se reportó un caso en mujer. La razón de la tasa de hombres y tasa 

de mujeres es de 10.0 : 5.24 = 1.90 : 1, o sea, el riesgo de adquirir esta 

enfermedad es 1.9 veces mayor en hombres que en mujeres. 

Cuadro 24. Tasa de incidencia por sexo 

Sexo No. habitantes Tasa* 

hombres 199 10.0 
mujeres 191 5.24 
TOTAL 390 •por 1,000 hab. 

Los tres casos refieren que los síntomas del padecimiento iniciaron en 1997. 

Por mes, el mayor numero de casos (2 casos, el 66.7 %) inició en el mes de junio, 

el resto en octubre. 

El cuadro clínico fue lesión tipo úlcera en el 66.7 % de los casos, uno caso 

presentó lesión tipo nódulo; el 66.7 % (2 casos) presentaron solo una lesión y el 

33.3 % (1 caso) dos lesiones. Los casos en estudio presentaron un total de 4 

lesiones (1.3 lesiones por paciente), con relación al sitio de la lesión, en la cabeza 

se presentó el 100%. 

En la región de la cabeza, las lesiones se presentaron en un 75 % (3 

lesiones) en pabellón auricular (todas las lesiones en el pabellón auricular derecho) 

y el resto, en el área de la cara (1 lesión en la nariz) (Cuadro 25). 



Cuadro 25. Distribución proporcional de lesiones de la cabeza 

Lesiones de Cabeza No. de lesiones % 

Pabellón auricular der. 3 75 
nariz 1 25 

TOTAL 4 100 

De los casos estudiados, 1 (33.3 %) de los pacientes refieren ser trabajador 

del cafetal, el resto (66.7 %) combinan su ocupación de estudiantes con el trabajo 

en el cafetal o esporádicamente visitaron el campo en el año (Cuadro 26). 

Cuadro 26. Distribución proporcional casos según ocupación 

Ocupación No. % 

Campesino 1 33.33 
Esc/Camp 1 33.33 

Escolar 1 33.33 

TOTAL 13 100 

Los casos refirieron visitar esporádicamente el cafetal (1 caso), trabajar en 

el 3 (1 caso) y 12 meses (1 caso) en el año. Diariamente se expusieron 2 (1 caso), 

6 (1 caso) y 8 hrs (1 caso). Todos los casos tienen el antecedente de visitar 

cafetales desde hace 2 a 4 años, aunque el 66.7 % (2 casos) refiere tener 2 años. 

Ninguno de los casos practica hábitos de autoprotección cuando esta en el cafetal, 

aunque solo el 33.3 % (1 caso) toma siesta en él. 

En los dos años de estudio la tasa de incidencia bajo de 33.33 por cada 

1,000 habitantes en 1996 a 7.7 para el ano 1997, esto coincide son la baja de 

ejemplares capturados en este mismo año. 



Aunque en el primer año la mayor cantidad de casos ocurrió en el primer y 

tercer trimestre, para 1997 la mayoría se dio en el segundo. Por mes la gran 

mayoría de casos reportados durante el primer año de estudio se iniciaron en 

marzo, coincidiendo con lo reportado por Albertos et. al. (1995), pero difiriendo con 

Sanchez Tejeda (comunicación personal, 1997) el cual sostiene que es en el mes 

de enero cuando inician los casos en El Tepozai, Nayarit. En nuestro caso, si se 

considera que el periodo de incubación del parásito es de 30 - 60 días (Sanchez 

Tejeda, comunicación personal, 1997), existe una fuerte asociación entre la 

abundancia de las especies antropoideas encontradas en el ¿rea el primer año 

(enero y febrero) y la posible fecha de infección de la mayoría de los casos 

registrados (mes de marzo). 

Hay que considerar también que durante los primeros meses del año los 

agricultores están en plena actividad dentro de los cafetales y es cuando 

mayormente esta expuestos, sugiriendo que tanto L. shannoni y L. enjaata juegan 

un papel importante en la transmisión de la Leishmaniasis. Por lo tanto, es 

innegable que la exposición en los cafetales en los primeros tres meses del año, 

cuando la población de flebótomos es abundante, aumenta la posibilidad de 

enfermar de leishmaniasis. Sin embargo, el hecho de que existan casos cuando no 

se capturan flebótomos nos indica que L. shannon} y L. cwdata no desaparecen 

totalmente, aunque así pareció en ios dos años de estudio, o que el período de 

incubación es mayor de lo que se ha dicho. 

El grupo de edad más afectado durante los dos años de estudio fue el de 5 

a 24 años, aunque todos los grupos registraron casos, indicando que toda la 

población fue susceptible de enfermar. 

En ambos años la forma clínica de leishmaniasis fue la cutánea localizada y 

el cuadro clínico en su mayoría fue ta úlcera. Se observó un predominio en la 

presentación de una solo lesión (61.5-66.7 %) contra dos lesiones (33.3-38.5%). 

Se presentaron 1.3 a 1.4 lesiones por caso. En el estudio de Andrade et. al. 



(1990), en el estado de Campeche la población en riesgo fue la masculina entre las 

edades de 15 a 44 años presentando un cuadro clínico de lesión única en su 

mayoría, coincidiendo con lo observado en este trabajo. 

Con relación al sitio de la lesión, la cabeza presento de 61.11 a1 100 % de 

las lesiones totales. Cabe mencionar que todas ias mujeres del estudio 

presentaron sus lesiones en la región de la cabeza y los hombres presentaron 

lesiones en otras regiones como son los miembros superiores e inferiores. Las 

lesiones en los miembros superiores de los hombres posiblemente son debidas al 

hábito, de estos, de despojarse de la camisa o de trabajar sin ella. Las lesiones 

presentadas en los miembros inferiores corresponden a un masculino de 8 años tal 

vez debido a que los niños comúnmente visten de pantalón oorto, aunque pudiera 

pensarse que este tipo de lesiones deberían presentarse con más frecuencia en 

mujeres ya que, en el área rural, estas usan vestido y sus miembros inferiores se 

encuentra expuestos. 

La región de la cabeza que predominó tanto en hombres como mujeres y en 

ambos años fueron los pabellones auriculares, hecho que no ha cambiado mucho 

desde que Fray Diego López de Cogulludo escribió sobre los indígenas de Yucatán 

con las 'orejas podridas" (Seidelin, 1912; lo citado por Velasoo, 1987; Flias-

Salcedo, 1997). Los pabellones auriculares ofrecen un suministro de sangre 

accesible ya que son de vello escaso (difiriendo al resto de la piel), muy irrigadas, 

normalmente están expuestas y el acceso a ellas pasa inadvertido para la víctima. 

La mayoría de los casos (66.66 a 64.62%) son campesinos de cafetales o 

combinan su ocupación de estudiantes y ama de casa con el trabajo. Esto sugiere 

que para la mayoría de los estados endémicos es posible que la leishmaniasis sea 

todavía una enfermedad ocupacional (Seidelin, 1912; Beltrán y Bustamante, 1942; 

Biagi, 1953 a, b y c; Konrad, 1981; Albertos-Alpuche et. al., 1996). Seis y ocho 

horas diarias, tres meses al ano es la exposición más frecuente referida por los 

casos. 



En el caso de los niños de 3 a 14 es común que no terminen todo el año 

escolar ya que son sacados de la escuela por sus padres para ayudar en la 

economía de la familia. Los niños menores de 8 años son llevados muchas veces 

desde lactantes a los cafetales ya que ambos padres trabajan, práctica que 

debería evitarse para no exponer a los niños pequeños a la picadura de 

flebótomos, a la lesión posterior que estos causan, así como al doloroso 

tratamiento de curación. 

Es notable y justificable que no se practique hábitos de autoproteoción ya 

que en clima tan cálido y húmedo es difícil mantenerse con ropa protectora, de 

manga larga, durante toda la jomada de trabajo. Al trabajar no se usa sombrero, 

algunos utilizan gorra que no ofrece protección a los pabellones auriculares. El uso 

de paliacate sobre las orejas no es una practica aceptable por los hombres. En las 

mujeres, las cuales en su mayoría tienen el cabello largo, lo usan comúnmente 

atado en la nuca (cola de caballo) desprotegiendo las orejas, aunque algunas 

cubren con su cabello ia mitad de estas, brindándoles protección. 

El antecedente de visitar cafetales estuvo presente en todos los casos 

registrados del El Zopilote y varia de 1 a 16 años, aunque el 25 % refiere tener 10 

años visitando o trabajando el cafetal, esto pudiera indicar que en la zona circula 

una cepa de leishmania poco virulenta o que existe poco contacto hombre-vector. 



Vil. CONCLUSIONES 

Se identificaron cuatro especies de flebótomos en el área cafetalera del 

estado Nayarít, Lutzomyia shannoni Dyar, L cruciata Coquillett, L texane Dampf y 

L cayenensis Floch, predominando las dos primeras. 

Estadísticamente no se encontró una relación entre los factores climáticos y 

la fluctuación pobiacional de los flebótomos en el año, sin embargo, al rsagrupar 

las capturas de acuerdo con la humedad relativa y temperatura prevaleciente, en el 

primer año de estudia el mayor número de ejemplares se colectaron entre los 76 a 

68 % de humedad y 21 a 24 °C¡ así mismo, para el segundo año no se observó 

diferencia entre el número de lutzomias colectados y la humedad relativa, pero las 

capturas fueron mayores entre los 19 y 24 °C. 

Lutzomyia shannoni y L cruciata fueron más abundantes en el primer 

trimestre del año coincidiendo con la época de mayor trabajo agrícola en el cafetal. 

L texana y L. cayenensis solo se presentaron durante la época de lluvia del primer 

año de estudio. 

Predominó la dispersión Poisson o al azar en ambos años para las 

poblaciones de lutzomias tanto hembras como machos. 

Respecto a la enfermedad de Leishmaniasis los hombres se vieron más 

afectados que las mujeres a una razón de 11:2 y 2:1 para 1996 y 1997 

respectivamente. 

El tipo de lesión que predomino fue de tipo úlcera única en el área de la 

cabeza. La región de la cabeza más afectada fueron los pabellones auriculares- El 

grupo de edad donde se presentó el mayor número de casos por leishmaniasis fue 

el de 15 a 24 años. Siendo los factores de riesgo más importantes el sexo, 

ocupación y hábitos como descansar en los cafetales y la nula autoprotección. 
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